
Occtdente. Estamos seguros de que no se avecina ningán <cfin del mundo», que justifique terrores
análogos a los que surgieron en Europa pronto har6 un mllenfo. Pero los aportes de todo or-
den originarios de culturas dormidas en el remanso de aislamíentos muitisecuiares y de puebios
que entran en !a vida internacfonal llenos de) vigor y la inexperiencia de toda j uventud, ensan-
char6n Indudablemente en un futuro no lejano las mentes de (os hombres, que, entonces «cre-
cidas», empezarbn a considerar las civilizaciones de cada continente como embrionarías y recal-
citrantes cculturas pravincianas».
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LA CIENCIA Y LA COMPRENSION DEL MUNDO
CONTEMPORANEO

POR A,NTO'NIO J. ONIEVA

Si el ho^nbre de la época precientífica se veía
anonada^do por los fenómenos del Cosmas fácil-
mente se compren^de que era por una razón aci^en-
tífica. Ante un valcán no ponía el interrogante
de su duda, sino la superna realidad de un dios.
En cambio, el hombre contemporáneo, que ha lle-
gado con sus cálculos a l^ejanías insondables, no
siente turbación ninguna, porque sabe que ^aun
lo más inaccesible está regido p^or una ley que
no tardará en descifrar. El hombre científico de
hoy no es ningún Prometeo que pretenda ^osa-
damente arrebatar el fuego del Olimpo; sabe,
e^n cambio, que Dios le ha entregado el naundo
p^ que lo dispute, es decir, para que desvele
sus interrogantes.

I:a gran canvulsión científíca tuv^o lugar a par-
tir de Galilea, el hombre g^enial que sometió los
fenórnenos del Cosmos a medida y ley. Huyó de
laa consideraciones acientíficas para establecer
que cu^alquiera de aquéllos sólo sería conocído
y suficientemente explicado cuando se sometie-
ra a la pura realidad matemática. A partir de
entonces se crea la éiencia moderna en el ámbito
de la Física. ^ Qué es co^mpreñder un^ problema?
Es de-terminarlo (radt^arlo de diosecillos Tér-
minus), acotarlo, limitarlo y captarlo en su es-
pecífica individualidad. Y luego unificarlo con
tados los demás de semejante estirpe. Situar
frente a los fenómenos (pluralidad) el principio
explicativo (unidaLd) es el paradigma de la cien-
cia, ya previsto par Tales de Mileto. Este ^dijo:
"Todas la^s cos'as son agua". Hoy decimos: "To-
das las coaas aan energia". El fundamento lb-
gico ea el mismo : frente a la, pluralidad la uni-
dad.

Pasan: los siglos y ae praduce una nueva con-
vta,lsión cientffica. Ahora la provoca un maestro
de e^cuela: Dalton. Sobre la baae de que en cual-
quisr parte de mafieria, por ínfiana que sea, sub-
eii^ten das ^lectricidades contrapueatas ( -{- y - ),

llega a la concluaión de que el átomo no es sim-
ple ni Yndiviso, sino de que contiene dos s^opor^
tes materiales de Ias dos clases de elec^tricida-
des. Y la palabra atomos, no división, es inser-
vible, aunque se la conservé por razones histó-
ricas y no científicas. Y, sobre ese supuesto, loa
Rutherford, Bohr, etc., harán sus modelos ató-
mic^s mas o menos complicados.

Pero no basta: lbs potentes ecuatoriales de
hoy miden, con el auxilio del cálculo, las distan-
cias que nos aeparan de las lejanísímas galaxiaa
con la unidad de1 "año-luz", y me,diante el es-
pectrascopio obtienen su composición química.
Y Einsbein lanza su hipótesis de la relatividad
general en un complej^o espacio-tiempo, o se.a,
en un esp^acio de cuatro dimensianes.

No ,obstante, repetimos, el hombre científico
no se siente abrumado por el volumen y calidad
de los nuevos problemas, que poco a poco va do-
minando. Pero ^y el hombre corriente, eI de cul-
tura media, aquel con el cual ordinariamente vi-
vimos ?

Vivimos y nos movemos en un mundo de pro-
p^orciones me^dias en que todo está claro y a la
vista. La materia es continua, la superficie de
un estanque tranquilo es perfectamente tersa, los
tres ángulos de un trián ;ulo miden 180 grados,
la luz es específicam^ente luz, una cosa es la ma-
teria y otra 1a energía, etc. Todo esto lo ad^mi-
timos y nos ^parece cierto. P,ero, apenas no^s tras-
ladamos del mundo de las proporciones medias
al de las proporciones ^extremas, aquellas supues.
tas certezas se vienen abajo, o sea, la materi^a et
discontinua, la ^superficie del estanque no es ter•
sa, sin^o que cstá en permanente hervor ; los tres
ángulos de un triángulo jamás pueden valer 180
grados, 1a luz no es sino una manífestación de
Ia electricidad, la materia y la energía san una
sola y mis^ma c^asa... Es más : ya no existe lo
grande y lo pequeño, porque ya la proporción



media, que es el hombre mismo, no sirve como
escala de medida. El mundo del átamo es tan
complicado como el mundo del Universo, es de-
cir, qu^e o los dos aon Universos o los dos átomos.

La revolución que al mundo de la Física tra-
jo la ley cuántioa de Max Planck sigue derivan-
do insoapecha^das consecuencias. La energía se
manifiesta por cuántos diacontinuos, lo que
quiere decir que no es un chorro continuo, sino
que tiene naturaleza granula^r de valores 1, 2,
3, 4, etc., pero no de valorea intermedios, porque
entonces llegaríamos al i:nfinito pequeño, que por
naturaleza no tiene limites. Eata hipótesi^s fue
una revelación para Einstein, quien llegó a de-
terminar el fotón o unidad cuánti^ca de luz, con
lo que, aunque con distinto giro, vino a dar la
razbn a la hipbtesis corpuscular de Newton, re-
chazada por Huygens y Young. Y que no fue
determinación falsa lo prueba el d^escubrizniento
subsiguiente de la célula fotoeléctrica.

A un hombre que no sabe salir conceptualmen-
te del mundo de las proporciones medias le será
difícil comprender que su cabeza no esté ma-
terialmente unida a su cuello. Y, sin embargo,
la realidad de la materi^a discontinua niega esa
unión. Un hilo d^e suficiente d^elgadez podría
atravesar nuestro cuello sin enterarnos. Pero ese
hilo existe. Las on^das hertzianas, de naturaleza
granular, nos lo están atravesando çontinuamen-
te sin que de ^ello nos ^demas cuenta.

Pero el gran pr^oblema actual es el de la iden-
tificación de la materia y la energí^a. Sabemos
que la materia se desinbegra en energía, y que,
a medida que ésta se crea, aquélla desaparece.
Entonces ^la materia es la energía condensada?
^ O la energía es la materia disgregada? ^ Aque-
lla ley de la conservación de la materia y la de
la energía habrá de darse por no válida? ^I-Iabrá
que superarla diciendo que la suma de la mate-
ria y la energía es constante?

Para Rutherford y Bohr la materia no existe.
No hay sino energía eléctrica. En el átomo no
hay sino un núcleo formado de cargas positivas
de electricidad y de una corteza formada por
núcleos de cargas negativas. No imporba que
Schr6dinger diga que la masa electrónica no es
sino un campo electromagnétieo en el que se
condensan paquetes de ^energía, que equivaldrían,
grosso mr^do, a los supuestos electrones. El ver-
dadero proUlema lo planteó el príncipe De Bro-
glie al exponer su hipótesis del corpúsculo-onda,
con lo que se concilian los supuestos de Newton
y de Huygens. Para este fisico francés hay en
el electrón un substrato material, un corpúsculo,
que camina conducido por una carga eléctrica,
una oncla; lo que demuestra con un aparato ma-
temático que no es de este artículo, de mera di-
vulgación.

{ Se trata de una mera conciliacián ecléctica,
un modo d^e dar la razón a todos? Esto no lo
admite el científico de solución uni.la^teral: o es
corpúsculo o es onda. Sobre la onda del estan-

que flota el corcho, que es conducido transver-
salmente mientras la onda corre longitudinal-
m^ente. Pero esto es quedarse en el mundo de las
proporciones medias y no en e^l dc las extremas,
donde todo es distinto.

EI átoQno es complejfsimo. El modelo atámico
de Rutherford ha quedado anticuado. Ahora en
el núcleo no hay sólo protones positivos, sino
también negativos, y neutrone•s y positronra...,
todo lo que va revelando el espectroscopio con
tĉcnicas cada vez más afinadas. Y si a esto se
une, además, la posibilidad ^de los substratos ma-
teriales o corpusculares, entonees la complica-
ción aumenta y la captación de la verdad se ha-
ce casi irnpo$ible.

Pero había de venir el final, en el cua^l esta-
mos : la ley de indeterminación de Heisenberg.
Este físico alemán, apoyándose en la "teoría de
las matrices" de Cayley, fusid:asnentó su nueva
teoría de la mecánica de los "cuanta". Gayley
sustituyó los números por conjuntos, a los que
llamó "matrices", que pracuró asimilárlas a 1os
números ordinarios, pero se encontrb con que
en ellas fracasaba la teoría de la multiplic^ación
conmutativa, o sea que el praducto de la ma-
triz A por la matriz B no daba el misrno re-
sultado qu.e el de la matriz B por la matriz A.
Y éste fwe el rayo de luz que iluzninó a Heisen-
berg. O sea, ^nA es posible medir simultáneamen-
te dos variables. Dice el físico de Leipzig: es
posible conocer la posición de un electrón eyi
la corteza atómica, pero no su velacidad, y es
posible conocer la velocidad, pero no au posición,
Una cosa o la otra, pero no las doa a la vez,

Ahora bien, ^qué sucede cuando, por un c^m-
bio de frecu^encia, se derrumba un electrán en
otra órbita inferior o en el núcleo? Que cambia
la naturaleza del átomo, o sea, de la materia. ^r A
qué ley obedece esa aaída, que es una transznu-
tación? No se sabe. Entonces lo que se ha lla-
mado ondulación mecánica no es nada concreto;
^no es sino una ley de probabilidad y no de cau-
salidad. ^Nbs hemos sumergido, pues, en la fí-
sica estadístiaa: en tales circunstancias es pro-
bable que tal electrón, al perder velocidad (1éa-
se frecuencia), sal^a de su órbita; en tales
otras, no.

Entonces, ^ se desvanece toda la Física, funda-
mentada en la ley de la causalidad? N•o es de
creer. El calor (efecto) nos delata la combus-
tión (causa). Pero en el mundo de los extremas
parece cierta la ley de probabilidad.

Con todo, aun dentro de la probabilidad hay
una cierta léy de exactitud. Si arrojamos sobre
la mesa un dado de seis caras lo mismo puede
salir un número que otro. La probabilidad de
que salga está en la proporción de 1 a 6. De modo
que ^en seis tiradas pued^e salir, por ejemplo, un
sblo 3. Tal vez no s^alga ni en ^íiez tirad:as. Pero
en unos miilones de tiradas el 3 habrá salidb,
p^aco más o menos, tantas veces como el 5 o el 4.
De modo que en una ley eatadística que trabaje
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sobre grandea números la ley de probabilidad ae
aproxima a u^ ley de exactitud. Y eato es lo
que segurazaente ocurre en los millanes de fe-
aómenos qu^c diariamente tienen lugar en la ma-
teria.

Tn resunnen, la comprensión del mundo con-
tesnporáneo respecto de la ciencia física, que ea
la que en este ternario interesa, se hace aobre
enorsnes cálculos matesnáticos, dando la razbn
a Galileo tle que un fenómeno sólo es compren-
dido cuando ha aido medido. Decía él que veía
el Universo escrito en forma matemática. Lo
miamo podría decirse del znundo de lo pequeño.
La miicrofísica se ha convertido en matemática,
y la intuición es la forma primera de oaptarlo;
luego la experiencia confirma o invalida la rea-
lidad intuída.

Todo lo dicho ^ puede tener trasunto inmedia-

to a la escuela? No. Pero conviene que el Maes-
tro lo conozoa y sepa los límites en que hoy se '
mueve el mundo de la Física, porque cuando se
sabe lo más se acierta mejor en lo menos. Y como'
la ciencia ^avanza y la escuela, entretanto, n^o:
puede ni debe permanecer estancada, ciertas in-;
sinuaciones, ciertas alusionea, las de más fácil'
comprensión, pueden ser dealizadas por el Maes-'
tro, siquiera para asoanar a sus discípulos al mun-'
do nuevo que ae va fraguando, en el cual el vi-".
vir "alerta" será una de las más esenciales con-`
sideraciones.

"Alerta", sí; porque el hombre contemporáneo,
a fuerza de progreso científico, se está fabrican-
do su propia jaula de la que no padrá evadirse,
como no sea después de una meditacibn profun-
da que impida la gran conflagración que ame-
naza con producirse.

IDEA DE NUESTRA GALAXIA

Uno de los objetos que xnás llama la atencibn
del obaervador al contemplar el cielo es, a no
dudarlo, esa faja irregular de nubes de estrellas,
llatnada Vía Láctea o Camino de Santiago, y

modernamente Galaxia, que cruza enteramente
la esfera celeste. Teniendo en cuenta que la Vía
Láctea, en su línea media, sigue un círculo má-
ximo de la esfera celeste, se saca la conclusibn
de que nuestro sistema solar se halla sit^xado sen-
siblemente en el plano de la miama. La distancia
d,el centro de la periferia de esa inmensa faja
eatelar se calcula en unos ciento cincuenta mil
años de luz.

Examinada con el telescopio la Vía Láctea se
advierte, desde luego, que esas aparentes r ►ubes
forman en si mismas inmensos grupos estelares,
en los que las ^estrellas pueden contarse por cen-
tenarea de miles y hasta por millones; a veces
eatas nubea se presentan dispersas o desgaja-
das, como aucede principalmenbe hacia la cons-
telaeión del 5agitario.

La Vía Láctea, en su porción media, £orma un
círculo máximo, que define el plano fundamen-
tal del siatema de coordenadas galácticas, el más
apropiado para el estudio del Universo estelar,
que son longitud y latitud galácticas ; el polo
Norte de este círculo g^aláctico se halla en la
constelación de la Cabellera ^de Berenice. La Vía
I,áctea ea atravesada, a veces, por unos a mane-
ra de surcos negros de trazado irregular y sin
estrellas;las regiones más definidaa de estas sur-
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cos se llaman "sacos de carbbn", los mas nota-
blea de los cuales son el de la Cruz del Sur q
el de la conatelacibn d^el Cisne, producidos, a
lo que se cree, por rnasas de gases o de polva
interpuestos entre la Vía Láctea y nosotros.

Considerada en su conjunto 1a Vía Láctea con
los demás astros relacionados con ella, se saca
la conclusión de que el "Universo g^aláctico" e^
una inmensa agrupación sideral dE forma len^
ticular, pero probable^mente condensada hacia ls
periferia, que le da un aspecto anular. Con t,odq,
no pocos astrónomos sup^onen que ese cinturón
de nebulosas laterales son, en realidad, las ra^
mas de una nebulasa espiral que nosotros vemae
de canto; en otros términos, según es^ta ton•
cepción, la Vía Láctea sería una de tantas ne•
bulosas espirales.

Tratando de la Vía Láctea no pueden omitir
se las famosas "Nubes de Magallanea", aituadal
no lejas del polo Sur, y que, según todas lal
apariencias, forman un universo propio en el id^
menso organismo de la Vía Láctea. Dos son eF
tas nubes: la Gran Nube de Magallanes, en lt
contelación del Dorado, y 1a P^equeña Nube ck
Magallanes, en la canstelación del Tucán. Los sk
tros que en su seno figuran pertenecen a cad
tados los modelos de condensacionea cós^cnica^
como eatrellas v^ariables, nebulosas resolublea i
irresolubles en número de 278, nebulosas globu-
lares y nebulosas obscuras, todo ^ello en revuel^.
inf^orme ^sin señal alguna de simetrfa.

4


